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Planeación de aula. 

Identificación 

 

Aprendizajes  

1. Objetivos de aprendizajes 

-Identificar la estructura y características del cuento. 
 
-Reconocer las distintas clases de cuentos. 
 

2. Referentes curriculares (EBC, DBA, Matriz de Referencia, Mallas de 

Aprendizaje) 

DBA  
4. Clasifica las producciones literarias a partir del análisis de su contenido y estructura en diferentes 
géneros literarios. 
7. Construye narraciones orales, para lo cual retoma las características de los géneros que quiere 
relatar y los contextos de circulación de su discurso. 
 
Estándar: 
LITERATURA: 
-Leo obras literarias de género narrativo, lírico y dramático, de diversa temática, época y región. 
-Reconozco en las obras literarias procedimientos narrativos, líricos y dramáticos. 
 
PRODUCCION TEXTUAL: 
-Defino una temática para la producción de un texto narrativo. 
-Llevo a cabo procedimientos de búsqueda, selección y almacenamiento de información acerca de la 
temática que voy a tratar en un texto con fines argumentativos 
 
COMPRENSION E INTERPRETACION TEXTUAL. 
-Reconozco las características de los diversos tipos de texto que leo. 
-Comparo el contenido de los diferentes tipos de texto que he leído. 
 
 

Grado:   7 
 

Área/Asignatura:       Lenguaje Fecha : del 8 al 19 de 
mayo del 2023 

Docente / C.D.A.: Mirian Emelina Guerrero Niño y Abraham Vargas Romero 

Sede: Principal  Periodo Académico: 2 

Eje temático: El cuento 
               
                                                      

Tiempo de Ejecución: 2 semanas 



 

Institución Educativa Técnica Acuícola Nuestra 
Señora de Monteclaro 

Cicuco – Bolívar 
DANE: 113188000036NIT: 806.014.561-5 ICFES: 054460 

 
3. Evidencias de Aprendizajes / Desempeños Esperados  

-Analiza las características formales de los textos literarios con los que se relaciona, y a partir de ellas 
establece el género al que pertenecen y la época en que fueron escritos. 
-Narra oralmente un acontecimiento en consideración a los elementos que componen una narración 
(lugar, tiempo, personajes, acciones). 
 

4. Recursos y materiales  

Texto guía                        Textos producidos por el estudiante. 
Copias  
Guías 
Video beam 
Memoria USB 

 

Momentos de la clase 

1. Inicio /exploración de saberes previos 

Se harán las siguientes preguntas para indagar sobre el conocimiento del tema a estudiar. 
-¿Cuál crees que sea la principal diferencia entre cuento y la novela? 
-¿A qué género literario pertenece el cuento? 
-Qué es el microcuento? ¿Has leído alguno de ellos? 
 

2. Contenido / Estructuración  

Concepto. 
   
EL CUENTO 
 
¿QUÉ ES EL CUENTO? 
 
Un cuento es un relato o narración breve de carácter ficticio con un argumento fácil de entender y 
cuyo objetivo es formativo o lúdico. 
 
El cuento comprende una serie de acciones en las que intervienen uno o varios personajes, dentro de 
un contexto temporal y físico, en ocasiones sin especificar. 
 
De una forma genérica, se ha establecido una estructura que consta de tres partes: inicio, nudo y 
desenlace. 
 
Pese a su trama sencilla, el cuento posee un carácter intenso que pretende captar la atención del 
lector desde el principio. 
 
La temática es muy variada; aunque pueden basarse en historias reales, los cuentos se definen por 
narrar hechos fantásticos y fabulosos. 
 
CARACTERISTICAS DEL CUENTO 
Aunque las historias de cuentos son muy variadas, comparten ciertas características comunes: 
 
-El cuento tiene una trama central vinculada a un protagonista, se evitan las múltiples tramas, que sí 
existen en las novelas. 
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-Las acciones suelen estar ubicadas en tiempo y espacio desde el inicio. Por ejemplo: Había una vez un 
rey que vivía en un castillo encantado… 
-Un cuento puede estar basado en hechos reales, pero es ficticio y su narrativa apunta a lo fantástico. 
-Cada acción desencadena una consecuencia. 
Los personajes principales deben resolver problemas o superar obstáculos para poder lograr su 
objetivo. 
-Existen uno o varios claves que son esenciales para que el protagonista pueda superar sus pruebas. 
-La extensión del cuento debe ser breve. 
-Los cuentos se crean para ser leídos de principio a fin como una estructura única. Al ser narraciones 
breves y con una estructura básica, si se leen por fragmentos se pierde la tensión que genera la 
historia. 
 
PARTES DE UN CUENTO 
 
INICIO 
Es el comienzo de la historia, donde se presentan los personajes y una situación sosegada, en la que, 
por lo general, se produce un desequilibrio, un elemento de ruptura que desencadena la trama. Al 
final de esta primera parte se presenta el villano o la situación a la que se enfrentará el protagonista. 
 
NUDO 
Es la parte central del relato, donde se plantea y se desarrolla el conflicto. Los personajes se verán 
obligados a llevar a cabo acciones inesperadas, pero necesarias para superar sus obstáculos. 
Representa el punto álgido de la historia, el momento de mayor tensión. 
 
DESENLACE 
Supone el cierre del relato, en ocasiones restableciéndose el equilibrio inicial y concluyendo con una 
nueva situación. En los cuentos infantiles, las historias tienen un final feliz y pueden terminar con una 
lección de tipo moral. Es, por tanto, la resolución de la trama, que en función del tipo de cuento, no 
siempre termina bien para el protagonista. 
 
TIPOS DE CUENTOS 
Los cuentos, en función de su origen, se dividen en dos grandes categorías, populares y literarios. 
 
CUENTOS POPULARES 
Son historias ficticias cuyos autores son desconocidos, se consideran fruto de la tradición popular y su 
transmisión se produjo de forma oral. 
 
Ejemplos de esta categoría son algunos de los cuentos infantiles más conocidos, como El patito feo o 
El gato con botas. 
 
CUENTOS LITERARIOS 
Son historias ficticias que, a diferencia del cuento popular, han sido creadas directamente en formato 
escrito, y en la mayoría de los casos tienen un autor conocido. 
 
Pertenecen a este grupo ejemplos como El gato negro, de Edgar Allan Poe, o El llano en llamas, de 
Juan Rulfo. 
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A continuación veremos algunos de los tipos de cuentos que podemos encontrar en función del tema 
que aborden o del público al que estén dirigidos. En ocasiones, un mismo cuento puede albergar 
elementos propios de varios tipos. 
 
CUENTOS DE HADAS O MARAVILLOSOS 
Los cuentos de hadas están protagonizados por personajes fantásticos o sobrenaturales, como hadas, 
duendes, brujas, etc. 
 
Ejemplos de cuentos de hadas o cuentos maravillosos son Caperucita Roja o Ricitos de oro y los tres 
osos. 
 
CUENTOS DE COSTUMBRES 
Son cuentos cuyo objetivo es reflejar las costumbres de las sociedades agrarias o feudales. En este tipo 
de historias son comunes las doncellas, los príncipes, el rey, los campesinos, etc. 
 
Ejemplos de cuentos de costumbres son: 
 
Las historias de Garbancito, un personaje de la tradición oral española, hijo de unos campesinos y cuya 
principal característica es que es tan pequeño como un garbanzo. 
 
También La cenicienta y La bella durmiente, recopilados por los hermanos Grimm, son algunos 
ejemplos populares de cuentos de costumbres. 
 
CUENTOS PARA NIÑOS 
Los cuentos para niños no son en sí mismos un tipo de cuento, ya que pueden ser cuentos populares o 
literarios. Sin embargo, tienen una gran relevancia en el proceso de aprendizaje, ya que estimulan la 
imaginación con el uso de imágenes y suelen dejar un mensaje a modo de lección moral. 
 
Ejemplos de cuentos infantiles son clásicos como El flautista de Hamelin y Hansel y Gretel de los 
hermanos Grimm, Las aventuras de Pinocho o simplemente Pinocho de Carlo Collodi. 
 
 
Mientras que algunos ejemplos más actuales pueden ser La pequeña oruga glotona de Eric Dale y 
Donde habitan los monstruos de Maurice Sendak. 
 
CUENTOS REALISTAS 
Los cuentos realistas son aquellos que presentan escenarios y situaciones verosímiles. Aunque narran 
hechos ficticios, el lector puede sentirse identificado con aquello que está leyendo, porque se adapta a 
su realidad. 
 
El tiempo, el espacio, el lenguaje y la temática consiguen que este tipo de relatos se aproxime a lo que 
sucede en la vida cotidiana. 
 
Ejemplos de cuentos realistas son Un beso, de Vicente Blasco Ibáñez, o Las puertas del cielo, de Julio 
Cortázar. 
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CUENTOS DE CIENCIA FICCIÓN 
Los cuentos de ciencia ficción se sitúan en un tiempo y un espacio que se alejan de la realidad. En ellos 
se mezclan la literatura y el elemento imaginario con el conocimiento científico y los avances 
tecnológicos. A pesar de que las situaciones que se recrean en estos textos resultan inverosímiles, 
atraen a un gran número de lectores. 
 
Ejemplos de cuentos de ciencia ficción son Crónicas marcianas, de Ray Bradbury, o La sonrisa del 
cyborg, de Isaac Asimov. 
 
MEJORES CUENTISTAS DE LA HISTORIA 

 1. Edgar Allan Poe. 

 2. Gabriel García Márquez. 

 3. Horacio Quiroga. 

 4 David Sánchez Juliao 

 5. Charles Perrault. 

 6. Charles Bukowski. 

 7. Jorge Luis Borges. 

 8. Tomás Carrasquilla. 

 Entre otros.. 

 

3. Práctica / Transferencia  

-Los estudiantes construirán pequeños cuentos en diferentes géneros estudiados para socializarlos en 
plenarias. 
-Leerán e interpretarán un fragmento del Almohadón de Plumas de Horacio Quiroga y describirán el 
ambiente y explicarán la importancia de cada una de las partes del cuento. 
 

EL ALMOHADÓN DE PLUMAS 
HORACIO QUIROGA 

Su luna de miel fue un largo escalofrío. Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de su marido heló sus soñadas niñerías de 
novia. Lo quería mucho, sin embargo, a veces con un ligero estremecimiento cuando volviendo de noche juntos por la calle, 
echaba una furtiva mirada a la alta estatura de Jordán, mudo desde hacía una hora. Él, por su parte, la amaba 
profundamente, sin darlo a conocer. Durante tres meses —se habían casado en abril— vivieron una dicha especial. Sin duda 
hubiera ella deseado menos severidad en ese rígido cielo de amor, más expansiva e incauta ternura; pero el impasible 
semblante de su marido la contenía siempre. La casa en que vivían influía un poco en sus estremecimientos. La blancura del 
patio silencioso —frisos, columnas y estatuas de mármol— producía una otoñal impresión de palacio encantado. Dentro, el 
brillo glacial del estuco, sin el más leve rasguño en las altas paredes, afirmaba aquella sensación de desapacible frío. Al cruzar 
de una pieza a otra, los pasos hallaban eco en toda la casa, como si un largo abandono hubiera sensibilizado su resonancia. 
En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño. No obstante, había concluido por echar un velo sobre sus antiguos 
sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin querer pensar en nada hasta que llegaba su marido. No es raro que 
adelgazara. Tuvo un ligero ataque de influenza que se arrastró insidiosamente días y días; Alicia no se reponía nunca. Al fin 
una tarde pudo salir al jardín apoyada en el brazo de él. Miraba indiferente a uno y otro lado. De pronto Jordán, con honda 
ternura, le pasó la mano por la cabeza, y Alicia rompió en seguida en sollozos, echándole los brazos al cuello. Lloró 
largamente todo su espanto callado, redoblando el llanto a la menor tentativa de caricia. Luego los sollozos fueron 
retardándose, y aún quedó largo rato escondida en su cuello, sin moverse ni decir una palabra. Fue ese el último día que 
Alicia estuvo levantada. Al día siguiente amaneció desvanecida. El médico de Jordán la examinó con suma atención, 
ordenándole calma y descanso absolutos. —No sé —le dijo a Jordán en la puerta de calle, con la voz todavía baja—. Tiene 
una gran debilidad que no me explico, y sin vómitos, nada.. . Si mañana se despierta como hoy, llámeme enseguida. Al otro 
día Alicia seguía peor. Hubo consulta. Constatóse una anemia de marcha agudísima, completamente inexplicable. Alicia no 
tuvo más desmayos, pero se iba visiblemente a la muerte. Todo el día el dormitorio estaba con las luces prendidas y en pleno 
silencio. Pasábanse horas sin oír el menor ruido. Alicia dormitaba. Jordán vivía casi en la sala, también con toda la luz 
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encendida. Paseábase sin cesar de un extremo a otro, con incansable obstinación. La alfombra ahogaba sus pesos. A ratos 
entraba en el dormitorio y proseguía su mudo vaivén a lo largo de la cama, mirando a su mujer cada vez que caminaba en su 
dirección. Pronto Alicia comenzó a tener alucinaciones, confusas y flotantes al principio, y que descendieron luego a ras del 
suelo. La joven, con los ojos desmesuradamente abiertos, no hacía sino mirar la alfombra a uno y otro lado del respaldo de la 
cama. Una noche se quedó de repente mirando fijamente. Al rato abrió la boca para gritar, y sus narices y labios se perlaron 
de sudor. —¡Jordán! ¡Jordán! —clamó, rígida de espanto, sin dejar de mirar la alfombra. Jordán corrió al dormitorio, y al verlo 
aparecer Alicia dio un alarido de horror. —¡Soy yo, Alicia, soy yo! Alicia lo miró con extravió, miró la alfombra, volvió a 
mirarlo, y después de largo rato de estupefacta confrontación, se serenó. Sonrió y tomó entre las suyas la mano de su 
marido, acariciándola temblando. Entre sus alucinaciones más porfiadas, hubo un antropoide, apoyado en la alfombra sobre 
los dedos, que tenía fijos en ella los ojos. Los médicos volvieron inútilmente. Había allí delante de ellos una vida que se 
acababa, desangrándose día a día, hora a hora, sin saber absolutamente cómo. En la última consulta Alicia yacía en estupor 
mientras ellos la pulsaban, pasándose de uno a otro la muñeca inerte. La observaron largo rato en silencio y siguieron al 
comedor. —Pst... —se encogió de hombros desalentado su médico—. Es un caso serio... poco hay que hacer... —¡Sólo eso me 
faltaba! —resopló Jordán. Y tamborileó bruscamente sobre la mesa. Alicia fue extinguiéndose en su delirio de anemia, 
agravado de tarde, pero que remitía siempre en las primeras horas. Durante el día no avanzaba su enfermedad, pero cada 
mañana amanecía lívida, en síncope casi. Parecía que únicamente de noche se le fuera la vida en nuevas alas de sangre. Tenía 
siempre al despertar la sensación de estar desplomada en la cama con un millón de kilos encima. Desde el tercer día este 
hundimiento no la abandonó más. Apenas podía mover la cabeza. No quiso que le tocaran la cama, ni aún que le arreglaran el 
almohadón. Sus terrores crepusculares avanzaron en forma de monstruos que se arrastraban hasta la cama y trepaban 
dificultosamente por la colcha. Perdió luego el conocimiento. Los dos días finales deliró sin cesar a media voz. Las luces 
continuaban fúnebremente encendidas en el dormitorio y la sala. En el silencio agónico de la casa, no se oía más que el 
delirio monótono que salía de la cama, y el rumor ahogado de los eternos pasos de Jordán. Murió, por fin. La sirvienta, que 
entró después a deshacer la cama, sola ya, miró un rato extrañada el almohadón. —¡Señor! —llamó a Jordán en voz baja—. 
En el almohadón hay manchas que parecen de sangre. Jordán se acercó rápidamente Y se dobló a su vez. Efectivamente, 
sobre la funda, a ambos lados del hueco que había dejado la cabeza de Alicia, se veían manchitas oscuras. —Parecen 
picaduras —murmuró la sirvienta después de un rato de inmóvil observación. —Levántelo a la luz —le dijo Jordán. La 
sirvienta lo levantó, pero enseguida lo dejó caer, y se quedó mirando a aquél, lívida y temblando. Sin saber por qué, Jordán 
sintió que los cabellos se le erizaban. —¿Qué hay?—murmuró con la voz ronca. —Pesa mucho —articuló la sirvienta, sin dejar 
de temblar. Jordán lo levantó; pesaba extraordinariamente. Salieron con él, y sobre la mesa del comedor Jordán cortó funda 
y envoltura de un tajo. Las plumas superiores volaron, y la sirvienta dio un grito de horror con toda la boca abierta, 
llevándose las manos crispadas a los bandós: —sobre el fondo, entre las plumas, moviendo lentamente las patas velludas, 
había un animal monstruoso, una bola viviente y viscosa. Estaba tan hinchado que apenas se le pronunciaba la boca. Noche a 
noche, desde que Alicia había caído en cama, había aplicado sigilosamente su boca —su trompa, mejor dicho— a las sienes 
de aquélla, chupándole la sangre. La picadura era casi imperceptible. La remoción diaria del almohadón había impedido sin 
dada su desarrollo, pero desde que la joven no pudo moverse, la succión fue vertiginosa. En cinco días, en cinco noches, 
había vaciado a Alicia. Estos parásitos de las aves, diminutos en el medio habitual, llegan a adquirir en ciertas condiciones 
proporciones enormes. La sangre humana parece serles particularmente favorable, y no es raro hallarlos en los almohadones 
de pluma. 
 
-Leerán un fragmento del cuento El Viejo y el mar de Ernest Hemingway y escribirán el final que ellos 
se imaginen del cuento e identificarán qué clase de cuento es con sus principales características. 

EL VIEJO Y EL MAR 
ERNEST HEMINGWAY 

 
El muchacho salió. Habían comido sin luz en la mesa, y el viejo se quitó el pantalón y se fue a la cama a oscuras. Enrolló el 
pantalón para hacer una almohada, y puso luego el periódico dentro. Se envolvió en la frazada y durmió sobre los otros 
periódicos viejos que cubrían los muelles de la cama. 
Se quedó dormido enseguida y soñó con África, en la época en que era muchacho, y con las largas playas doradas y las playas 
blancas, tan blancas que lastimaban los ojos, y los altos promontorios y las grandes montañas pardas. Vivía entonces todas 
las noches a lo largo de aquella costa y en sus sueños sentía el rugido de las olas contra la rompiente y veía venir a través de 
ellas los botes de los nativos. Sentía el olor a brea y estopa de la cubierta mientras dormía, y sentía el olor de África que la 
brisa de tierra traía por la mañana. 
Generalmente, cuando olía la brisa de tierra, despertaba y se vestía, y se iba a despertar al muchacho. Pero esta noche el olor 
de la brisa de tierra vino muy 
temprano y él sabía que era demasiado temprano en su sueño, y siguió soñando para ver los blancos picos de las islas que se 
levantaban del mar. Y luego soñaba con los diferentes puertos y fondeaderos de las Islas Canarias. 
No soñaba ya con tormentas, ni con mujeres, ni con grandes acontecimientos, ni con grandes peces, ni con peleas, ni con 
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competiciones de fuerza, ni con su esposa. Sólo soñaba ya con lugares, y con los leones en la playa. Jugaban como gatitos a la 
luz del crepúsculo y él les tenía cariño lo mismo que al muchacho. No soñaba jamás con el muchacho. Simplemente 
despertaba, miraba por la puerta abierta a la luna y desenrollaba su pantalón y se lo ponía. Orinaba junto a la choza y luego 
subía al camino a despertar al muchacho. Temblaba por el frío de la mañana. Pero sabía que temblando se calentaría y que 
pronto estaría remando. 
 
En la oscuridad el viejo podía sentir venir la mañana y, mientras remaba, oía el tembloroso rumor de los peces voladores que 
salían del agua y el siseo que sus rígidas alas hacían surcando el aire en la oscuridad. Sentía una gran atracción por los peces 
voladores, que eran sus principales amigos en el océano. Sentía compasión por las aves; especialmente por las pequeñas, 
delicadas y oscuras golondrinas de mar que andaban siempre volando y buscando, y casi nunca encontraban, y pensó: «Las 
aves llevan una vida más dura que nosotros, salvo las de rapiña y las grandes y fuertes. ¿Por qué habrán hecho pájaros tan 
delicados y tan finos como esas golondrinas de mar, cuando el océano es capaz de tanta crueldad? La mar es dulce y 
hermosa. Pero puede ser cruel, y se encoleriza muy súbitamente, y esos pájaros que vuelan picando y cazando, con sus tristes 
vocecillas, son demasiado delicados para la mar.» 
 
Decía siempre la mar. Así es como le dicen en español cuando la quieren. A veces los que la quieren hablan mal de ella, pero 
lo hacen siempre como si fuera una mujer. Algunos de los pescadores más jóvenes, los que usaban boyas y flotadores para 
sus sedales y tenían botes de motor comprados cuando los hígados de tiburón se cotizaban alto, empleaban el articulo 
masculino, le llamaban el mar. Hablaban del mar como de un contendiente o un lugar, o a un enemigo. Pero el viejo lo 
concebía siempre como perteneciente al género femenino y como algo que concedía o negaba grandes favores, y si hacía 
cosas perversas y terribles era porque no podía remediarlo. La luna, pensaba, le afectaba lo mismo que a una mujer. 
 
Entonces empezó a sentir lástima por el gran pez que había enganchado. «Es maravilloso y extraño, y quién sabe qué edad 
tendrá —pensó—. Jamás he cogido un pez tan fuerte, ni que se portara de un modo tan extraño. Puede que sea demasiado 
prudente para subir a la superficie. Brincando y precipitándose locamente pudiera acabar conmigo. Pero es posible que haya 
sido enganchado ya muchas veces y que sepa que ésta es la manera de pelear. No puede saber que no hay más que un 
hombre contra él, ni que este hombre es un anciano. Pero, ¡qué pez más grande! y 
qué bien lo pagarán en el mercado, si su carne es buena. Cogió la carnada como un macho, y tira como un macho, y no hay 
pánico en su manera de pelear. Me pregunto si tendrá algún plan o si estará, como yo, en la desesperación.» 
Recordó aquella vez en que había enganchado una de las dos agujas que iban en pareja. El macho dejaba siempre que la 
hembra comiera primero, y el pez enganchado, la hembra, presentó una pelea fiera, desesperada y llena de pánico, que no 
tardó en agotarla. Durante todo ese tiempo, el macho permaneció con ella, cruzando el sedal y girando con ella en la 
superficie. Había permanecido tan cerca, que el viejo había temido que cortara el sedal con la cola, que era afilada como una 
guadaña y casi de la misma forma y tamaño. Cuando el viejo la había enganchado con el bichero, la había golpeado sujetando 
su mandíbula en forma de espada y de áspero borde, y golpeado en la cabeza hasta que su color se había tornado como el de 
la parte de atrás de los espejos; y luego cuando, con ayuda del muchacho, la había izado a bordo, el macho había 
permanecido junto al bote. Después, mientras el viejo levantaba los sedales y preparaba el arpón, el macho dio un brinco en 
el aire junto al bote para ver dónde estaba la hembra. Y luego se había sumergido en la profundidad con sus alas azul—
rojizas, que eran sus aletas pectorales, desplegadas ampliamente y mostrando todas sus franjas del mismo color. «Era 
hermoso», recordaba el viejo. Y se había quedado junto a su hembra. 
«Es lo más triste que he visto jamás en ellos —pensó—. El muchacho también había sentido tristeza, y le pedimos perdón a la 
hembra y le abrimos el vientre prontamente.» 
 
Un pajarito vino volando hacia el bote, procedente del norte. Era una especie de curruca que volaba muy bajo sobre el agua. 
El viejo se dio cuenta de que estaba muy cansado. El pájaro llegó hasta la popa del bote y descansó allí. Luego voló en torno a 
la cabeza del viejo y fue a posarse en el sedal, donde estaba más cómodo. 
—¿Qué edad tienes? —preguntó el viejo al pájaro—. ¿Es éste tu primer viaje? 
El pájaro lo miró al oírlo hablar. Estaba demasiado cansado siquiera para examinar el sedal y se balanceó asiéndose 
fuertemente a él con sus delicadas patas. 
—Estás firme —le dijo el viejo—. Demasiado firme. Después de una noche sin viento no debieras estar tan cansado. ¿A qué 
vienen los pájaros? 
«Los gavilanes —pensó— salen al mar a esperarlos.» Pero no le dijo nada de esto al pajarito, que de todos modos no podía 
entenderlo y que ya tendría tiempo de conocer a los gavilanes. 
—Descansa, pajarito, descansa —dijo—. Luego ve a correr fortuna como cualquier hombre o pájaro o pez. 
Lo estimulaba a hablar porque su espalda se había endurecido de noche y ahora le dolía realmente. 
—Quédate en mi casa si quieres, pajarito —dijo—. Lamento que no pueda izar la vela y llevarte a tierra, con la suave brisa 
que se está levantando. Pero estas con un amigo. 
Justamente entonces el pez dio una súbita sacudida; el viejo fue a dar contra la proa; y hubiera caído por la borda si no se 
hubiera aferrado y soltado un poco de sedal. 
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El pájaro levantó el vuelo cuando el sedal se sacudió, y el viejo ni siquiera lo había visto irse. Palpó cuidadosamente el sedal 
con la mano derecha y notó que su mano sangraba. 
—Algo la ha lastimado —dijo en voz alta, y tiró del sedal para ver si podía virar al pez. Pero cuando llegaba a su máxima 
tensión, sujetó firme y se echó hacia atrás para formar contrapeso. 
—Ahora lo estás sintiendo, pez —dijo—. Y bien sabe Dios que también yo lo siento. 
Miró en derredor a ver si veía al pájaro, porque le hubiera gustado tenerlo de compañero. El pájaro se había ido. 
«No te has quedado mucho tiempo —pensó el viejo—. Pero a donde vas, va a ser más difícil, hasta que llegues a la costa. 
¿Cómo me habré dejado cortar por esa rápida sacudida del pez? Me debo de estar volviendo estúpido. O quizá sea que 
estaba mirando al pájaro y pensando en él. Ahora prestaré atención a mi trabajo y luego me comeré el bonito para que las 
fuerzas no me fallen.» 
—Ojalá estuviera aquí el muchacho, y que tuviera un poco de sal —dijo en voz alta. 
Pasando la presión del sedal al hombro izquierdo y arrodillándose con cuidado, lavó la mano en el mar y la mantuvo allí 
sumergida, por más de un minuto, viendo correr la sangre y deshacerse en estela, y el continuo movimiento del agua contra 
su mano al moverse el bote. 

 
Vio el fulgor reflejado de las luces de la ciudad a eso de las diez de la noche. Al principio eran perceptibles únicamente como 
la luz en el cielo antes de salir la luna. 
Luego se las veía firmes a través del mar, que ahora estaba picado debido a la brisa creciente. Gobernó hacia el centro del 
resplandor y pensó que, ahora, pronto llegaría 
al borde de la corriente. 
«Ahora ha terminado —pensó—. Probablemente me vuelvan a atacar. Pero, ¿qué puede hacer un hombre contra ellos en la 
oscuridad y sin un arma?» 
Estaba rígido y adolorido y sus heridas y todas las partes castigadas de su cuerpo le dolían con el frío de la noche. «Ojalá no 
tenga que volver a pelear —pensó—. Ojalá, 
ojalá que no tenga que volver a pelear.» 
Pero hacia medianoche tuvo que pelear y esta vez sabia que la lucha era inútil. Los tiburones vinieron en manadas y sólo 
podía ver las líneas que trazaban sus aletas en el agua y su fosforescencia al arrojarse contra el pez. Les dio con el palo en las 
cabezas y sintió el chasquido de sus mandíbulas y el temblor del bote cada vez que debajo agarraban su presa. Golpeó 
desesperadamente contra lo que sólo podía sentir y oír, sintió que algo agarraba la porra y se la arrebataba. 
Arrancó la caña del timón y siguió pegando con ella, cogiéndola con ambas manos y dejándola caer con fuerza una y otra vez. 
Pero ahora llegaban hasta la proa y acometían uno tras otro y todos juntos, arrancando los pedazos de carne que emitían un 
fulgor bajo el agua cuando ellos se volvían para regresar nuevamente. 
Por último vino uno contra la propia cabeza del pez y el viejo se dio cuenta de que todo había terminado. 
Tiró un golpe con la caña a la cabeza del tiburón donde las mandíbulas estaban prendidas a la resistente cabeza del pez, que 
no cedía. Tiró uno o dos golpes más. 
Sintió romperse la barra y arremetió al tiburón con el cabo roto. Lo sintió penetrar, y sabiendo que era agudo lo empujó de 
nuevo. El tiburón lo soltó y salió rolando. Fue, 
de la manada, el último tiburón que vino a comer. No quedaba ya nada más que comer. 
Ahora el viejo apenas podía respirar y sentía un extraño sabor en la boca. Era dulzón y como a cobre y por un momento tuvo 
miedo. Pero no era muy abundante. 
Escupió en el mar y dijo: 
—Cómanse eso, galanos y sueñen con que han matado a un hombre. 
Ahora sabía que estaba finalmente derrotado y sin remedio, y volvió a popa y halló que el cabo roto de la caña encajaba 
bastante bien en la cabeza del timón para poder gobernar. 
 
El muchacho no bajó a la orilla. Ya había estado allí y uno de los pescadores cuidaba el bote en su lugar. 
—¿Cómo está el viejo? —gritó uno de los pescadores. 
—Durmiendo —respondió gritando el muchacho. No le importaba que lo vieran llorar—. Que nadie lo moleste. 
—Tenía dieciocho pies de la nariz a la cola —gritó el pescador que lo estaba midiendo. 
—Lo creo —dijo el muchacho. 
Entró en La Terraza y pidió una lata de café. —Caliente y con bastante leche y azúcar. 
—¿Algo más? 
—No. Después veré qué puede comer. 
—¡Ése sí era un pez! —dijo el propietario—. Jamás ha habido uno igual. También los dos que ustedes cogieron ayer eran 
buenos. 
—¡Al diablo con ellos! —dijo el muchacho y empezó a llorar nuevamente. 
—¿Quieres un trago de algo? —preguntó el dueño. 
—No —dijo el muchacho—. Dígales que no se preocupen por Santiago. Vuelvo enseguida. 
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—Dile que lo siento mucho. 
—Gracias —dijo el muchacho. 

El muchacho llevó la lata de café caliente a la choza del viejo y se sentó junto a él hasta que despertó. Una vez pareció 
que iba a despertarse. 
Pero había vuelto a caer en su sueño profundo y el muchacho habla ido al otro lado del camino a buscar leña para calentar el 
café. 
Finalmente el viejo despertó. 
—No se levante —dijo el muchacho—. Tómese esto —le echó un poco de café en un vaso. 
El viejo cogió el vaso y bebió el café. 
—Me derrotaron, Manolín—dijo—. Me derrotaron de verdad. 
—No. Él no. Él no lo derrotó. 
—No. Verdaderamente. Fue después. 
—Perico está cuidando del bote y del aparejo. 
¿Qué va a hacer con la cabeza? 
—Que Perico la corte para usarla en las nasas. 
—¿Y la espada? 
—Puedes guardártela si la quieres. 
—Sí, la quiero —dijo el muchacho—. Ahora tenemos que hacer planes para lo demás. 
—¿Me han estado buscando? 
—Desde luego. Con los guardacostas y con aeroplanos. 
—La mar es muy grande y un bote es pequeño y difícil de ver —dijo el viejo. Notó lo agradable que era tener a alguien con 
quien hablar en vez de hablar sólo consigo mismo y con el mar—. 
—Te he echado de menos —dijo—. ¿Qué han pescado? 
—Uno el primer día. Uno el segundo y dos el tercero. 
—Muy bueno. 
—Ahora pescaremos juntos otra vez. 
—No. No tengo suerte. Yo ya no tengo suerte. 
—Al diablo con la suerte dijo el muchacho—. Yo llevaré la suerte conmigo. 
—¿Qué va a decir tu familia? 
—No me importa. Ayer pesqué dos. Pero ahora pescaremos juntos porque todavía tengo mucho que aprender. 
—Tenemos que conseguir una buena lanza y llevarla siempre a bordo. Puedes hacer la hoja con una hoja de muelle de un 
viejo ford. Podemos afilarla en Guanabacoa. Debe ser afilada y sin temple para que no se rompa. Mi cuchillo se rompió. 
—Conseguiré otro cuchillo y mandaré a afilar la hoja de muelle. ¿Cuántos días de brisa fuerte nos quedan? 
—Tal vez tres. Tal vez más. 
—Lo tendrá todo en orden —dijo el muchacho—. Cúrese sus manos, viejo. 
—Yo sé cuidármelas. De noche escupí algo extraño y sentí que algo se habla roto en mi pecho. 
—Cúrese también eso —dijo el muchacho—. Acuéstese, viejo y le traeré su camisa limpia. Y algo de comer. 
—Tráeme algún periódico de cuando estuve ausente —dijo el viejo. 
—Tiene que curarse pronto, pues tengo mucho que aprender y usted puede enseñármelo todo. ¿Ha sufrido mucho? 
—Bastante —dijo el viejo. 
—Le traeré la comida y los periódicos –dijo el muchacho—. Descanse, viejo. Le traeré la medicina de la farmacia para las 
manos. 
—No te olvides de decirle a Perico que la cabeza es suya. 
—No. Se lo diré. 
Al atravesar la puerta y descender por el camino tallado por el uso en la roca de coral, el muchacho iba llorando nuevamente. 
Esa tarde había una partida de turistas en La Terraza, y mirando hacia abajo, al agua, entre las latas de cerveza vacías y las 
picúas muertas, una mujer vio un gran espinazo blanco con una inmensa cola que se alzaba y balanceaba con la marea 
mientras el viento del este levantaba un fuerte y continuo oleaje a la entrada del puerto. 
—¿Qué es eso? —preguntó la mujer al camarero, y señaló al largo espinazo del gran pez, que ahora no era más que basura 
esperando a que se la llevara la marea. 
—Tiburón —dijo el camarero—. Un tiburón. 
Quería explicarle lo que había sucedido. 
—No sabía que los tiburones tuvieran colas tan hermosas, tan bellamente formadas. 
—Ni yo tampoco —dijo el hombre que la acompañaba. 
Allá arriba, junto al camino, en su cabaña, el viejo dormía nuevamente. Todavía dormía de bruces y el muchacho estaba 
sentado a su lado contemplándolo. El viejo soñaba con los leones marinos. 
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-Los estudiantes consultarán sobre cuentos orales y sus principales autores, realizando un relato de 
alguno de ellos en clase. 
-Se harán  grupo de tres estudiantes, y  cada uno tomará una parte del cuento, donde escribirá  un 
cuento en la parte que le correspondió, sin tener en cuenta lo que el compañero escribirá, para luego 
unirlo y socializarlo con el fin de explicar la importancia de las partes del cuento. 

 

4. Descripción de la Evaluación y Valoración/cierre 

A medida que se desarrollará la clase, los estudiantes irán siendo evaluados a través de las preguntas 
que surjan, y de esta manera se aclararán las dudas que tengan del tema que se  está tratando. 
 
El estudiante realizará talleres, actividades, consultas. exposiciones o evaluaciones, durante o después 
de cada tema desarrollado, las que les servirán para ser evaluados, para de esta manera ir reforzando 
a los que vayan presentando dificultades en el proceso de aprendizaje. 
 
  

 

 


